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A los que despiertan cada dia anelando tener una mejor vida...




Prólogo


El camino de la vida no siempre es ligero. Algunas veces nos regala espinas; otras, desierto, rocas y aunque lo neguemos en nuestros peores momentos, la vida también nos da felicidad. Pero ¿cómo alcanzar esa felicidad en medio de los problemas?


Más que un estado de euforia, lo importante es caminar de manera inteligente el trayecto que las circunstancias nos presenten, alcanzar la paz en medio de los problemas y no olvidar la mesura en medio de la abundancia.


El Diván es, quizá, la forma más ilustrativa que encontré para llegar a los corazones de mis amigos y de usted, estimado lector (a) y animarles a través de la historia de Elías a seguir adelante, a luchar por sus sueños y a no dejarse amedrentar por los problemas o las situaciones difíciles. Siempre hay un mañana, pero a diferencia del mundo natural, para que ese mañana llegue debemos “despertar” con prontitud, tomando las decisiones correctas en medio de las actitudes apropiadas.


Sólo en sus manos está su destino, su éxito, su felicidad. Sortear las dificultades del camino le hará adquirir experiencia, será un “guerrero” o “guerrera” de la vida y le dará la satisfacción de saber que es una persona valiente, que tiene la fortaleza para seguir adelante y triunfar.


La historia que usted conocerá a continuación tiene episodios reales y ficticios, un conjunto de experiencias en la vida de una persona común, como usted o como yo, que logra “despertar” y cambiar el rumbo de su destino. Recuerde: nunca es tarde para tomar buenas decisiones y decidir ser alguien mejor.




CAPÍTULO 1


La Última Vuelta


—¡Qué buen día el de ayer! —piensa mientras recorre la habitación. De repente, se detiene frente al espejo, coloca su mano en la barbilla y observa el reflejo de su rostro; luce relajado, su piel está tan radiante y suave como la de un bebé, no puede evitar sonreír, le agrada lo que ve y definitivamente, se ha borrado toda muestra de preocupación en él.


Sobre la impecable camisa blanca que ha elegido esta mañana, acomoda una corbata rosada dando tirones hasta asegurarse de que el nudo Windsor esté colocado de manera correcta, todo debe estar perfecto. Hoy estrena un caro y hermoso traje italiano de color azul rey.


Desciende lentamente por la escalera que parece flotar en el aire, guiada por dos estructuras de metal que al unirse con la madera hacen seguro su descenso hasta el primer nivel, donde una entrada debajo del costado derecho lo conecta con el garaje.


Estando allí, saca unas llaves de su bolsillo, abre la parte trasera del vehículo deportivo utilitario (SUV en inglés) y busca el portafolio que ha dejado tirado en el asiento trasero la noche anterior, luego de finalizar una junta de negocios que cerró, socialmente, con un par de copas en uno de esos pequeños y exclusivos bares de la gran manzana.


Esta vez no usará su Land Rover. Con el portafolio en mano, se dirige hacia su Mclaren P1 de color blanco con franjas negras en los lados. Lo enciende remotamente y escucha cuando empieza a gruñir como fiera el motor de su deportivo. El interior es impecable, de color rojo vino, las iniciales de su nombre están en todos los lugares en donde debería estar la marca del automóvil, dejando en claro quién es el propietario y estimulando, a cualquier caprichoso adinerado, a comprar uno de estos juguetes de los cuales solo se hicieron 375 en todo el planeta.


Abre la puerta, mientras se sienta, automáticamente la silla ergonómica se ajusta al tamaño de su cuerpo, coloca su pie derecho sobre el acelerador, presiona el pedal hasta llevarlo al fondo dos veces, sin poder evitar ser invadido por la adrenalina que le produce el sonido de esos más de 900 caballos de potencia. Sentir todo ese poder le produce un cosquilleo excitante.


Rápidamente recuerda que este súper deportivo puede alcanzar hasta 100 km/h en menos de tres segundo, si se distrae y sobrepasa el límite de la velocidad (55 millas u 88km/h) en el estado de Nueva York, podría ser detenido por la policía y su día se echaría a perder con una multa y la posibilidad de perder puntos en su licencia; lo cual lo hace desistir de su sueño de ser un corredor de fórmula uno en las calles de la gran manzana, preguntándose, al mismo tiempo, por qué venden un auto tan rápido y con tanto poder en su motor si no se puede aprovechar toda esa capacidad a menos que sea en una pista de carreras clandestinas. Finalmente, prefiere pensarlo un poco mejor y así evitar hacer cualquier cosa que pueda estropear su día.


Ordena la apertura del garaje con un pequeño control remoto, el mismo que controla casi todo en su hermosa mansión. ¡Es perfecto! Cabe en cualquier lugar y va con su estilo de vida, posee una increíble mezcla de seguridad, tecnología y comodidad.


La luz del la mañana pone al descubierto la majestuosidad de su mansión, una maravilla de la arquitectura moderna. Sus largas columnas en forma de pirámides cortan verticalmente los vientos que llegan por la parte frontal, desviándolos hacia el firmamento donde se pierden entre las nubes; cristales reforzados de vidrio templado sirven de paredes. Todo esto, es complementado con sistemas propios de producción de energía ecológica a base de luz solar, agua y viento, responsables de toda la electricidad requerida para el funcionamiento de la vivienda. En el día, la mansión luce tan transparente como un vaso de agua y, en la noche, su luminosidad se confunde con cualquiera de las estrellas del firmamento. Su diseño visionario, ganador de grandes premios, no dejaba ningún detalle al azar, basado en un principio que demuestra que el poder de la naturaleza puede ser tanto productivo como destructivo, por lo que es mejor aprovechar los beneficios de trabajar en base a ella que ir en su contra. La mansión presentaba el segundo premio adquirido por sus logros y esfuerzos, agregando un valor personal a cada centavo gastado para obtener esta obra de arte.


La belleza del día era inexplicable, cada pequeño detalle le hacia una invitación a salir del automóvil para disfrutarlo desde afuera y él, decide aceptar. El brillo del sol nubla su vista, mientras una brisa fresca acaricia su rostro. Lo invade un sentimiento de felicidad que lo hace perderse entre suspiros.


Avanza dos pasos hacia el barranco, sujetándose de la baranda que delimita su propiedad; desde allí, se aprecia mejor el paisaje. El río en la parte inferior de la ladera es fascinante, parece tener vida propia, cualidad que realmente le impacta.


¡Es un buen día para caminar! —Exclama, sin recordar que había dado el día libre a sus empleados y nadie le podía escuchar; sin embargo, continúa hablando—. Además, la estación de autobús no está lejos, podría servir de ejercicio, mientras aprovecho el trayecto para analizar algunos pendientes.


Después de contemplar por algunos minutos la belleza que lo rodeaba y ante la duda de cómo se marcharía, decide entrar y silenciar al felino mecánico. Mientras se aleja, cada puerta traspasada empieza a cerrarse automáticamente.


—¡Qué rápido pasa el tiempo! Todo un año ya—, se dice a sí mismo mientras desciende de su mansión. Gotas de sudor comienzan a salir de su frente, sin embargo, con el glamur que lo caracteriza, saca rápidamente su pañuelo y borra toda evidencia antes de que alguien más le note apenas un toque de imperfección en su semblante.


A paso doble y constante, luego de caminar unos siete minutos, se aproxima al paradero de autobuses. Había allí sentadas cinco personas, tres mujeres y dos hombres de edades adultas, entre 35 a 50 años, algunos de los cuales lo observaban de manera constante mientras se acercaba a ellos; ponen toda su atención en él sin disimular, y no es para menos, luce imponente, es demasiado obvio, incluso su actitud y gestos al caminar denotan esa clase que lo distingue y le hace ver diferente.


Un hombre con un traje hecho a la medida dirigiéndose a esperar el transporte público, y a esa hora de la mañana, no era nada normal. Surgieron algunos comentarios entre ellos: “debe ser un millonario de los de la colina” —dijo alguien; “creo que es un actor famoso, me parece haberlo visto en una película pero no recuerdo cual” —replicó alguien más; “no señores, debe ser funcionario del gobierno, observen su estilo”; “creo que es un ángel caído del cielo” —se atrevió a decir una señora de unos cuarenta y tantos de apariencia solterona.


Al analizar pequeños detalles, como la manera en que se comunicaban quienes estaban en el paradero, sintió curiosidad por saber qué tipo de personas podían ser. Para un buen buscador de detalles como él, fue fácil crear un perfil temporal a partir de lo observado: apariencia humilde pero no descuidada, la ubicación de la zona residencial y la hora de la mañana, lo llevaban a concluir dos cosas rápidamente, eran empleados de las mansiones o millonarios jugando al encubierto que disfrutaban tomar el autobús de vez en cuando tratando de sentirse normales.


Durante el trayecto sentía que el tiempo se congelaba. A pesar de que ya era muy seguro, no podía evitar la timidez que le causaba ver que la mayoría de las personas tuvieran su mirada puesta en él. Pero ya se había lanzado a tener un día diferente tomando el autobús y había por fin llegado al paradero.


Al cabo de algunos minutos, decide relajarse un poco, coloca el portafolio en el piso, entre sus piernas; con su mano izquierda se apoya sobre el lado derecho del cristal del paradero, se da la vuelta, sonríe levemente y con una mirada fija, saluda a todos, uno por uno. En el lugar se produjo tal silencio que, incluso, pudo haberse escuchado el zumbido de un mosquito si hubiese pasado.


Casi que de manera mágica, se rompió en ellos el mito que dice que todas las personas adineradas (o de apariencia próspera) son presumidas, odiosas, mal educadas y arrogantes. Cuando en ocasiones, puede tratarse simplemente de un ser humano más esforzado —o afortunado— que sienta timidez e inseguridad fuera de su círculo social.


Observa detenidamente a cada uno de los presentes y calcula su próximo movimiento, haciendo uso de algunas técnicas aprendidas en el seminario de mentalismo al que meses atrás había asistido. De manera serena, voltea a mirar a un señor con el que todos hablaban, parecía el popular de grupo, el líder, o el alfa si se tratase de una manada; evidentemente, era alguien que tenía el respeto de los demás.


Se encontraba frente a él, separado por el cristal. Con la mirada fija en sus ojos, le pregunta su nombre y el tiempo que podía tardar el autobús en llegar, explicándole que hacía unos meses no usaba el transporte público y no se quería impacientar con la espera. Cada palabra era dicha en un tono y una forma clara y respetuosa dejándoles bien claro qué tipo de persona era. —Mi nombre es Ramón—, respondió el hombre, disponiéndose a resolver las inquietudes que le habían sido planteadas.


Fue una manera simple de romper el hielo y ¡funcionó! La conversación inicial tomó forma y dio pie a que surgieran nuevos temas. Al cabo de minutos, todos hablaban sin parar. Sin darse cuenta, habían olvidado el intimidante aspecto del hombre vestido de traje italiano y de apariencia acaudalada, comenzaron a sentirse libres y a mostrarse como eran. Él pasó a ser uno de ellos, solo que ese día vestía un traje de diez mil dólares.


En medio de la conversación y entre sonrisas, algunos se cuestionaban por qué este hombre sentía placer al viajar en autobús; ignorando que, el estar allí con ellos, en similares condiciones de espera, le recordaba una parte de él que no hacía mucho había dejado atrás, sumergiéndolo en un momento de reflexión casi imperceptible.


Aunque su nueva vida reflejaba el fruto de sus esfuerzos ante los demás, por momentos, la esencia de los problemas del pasado rondaba su mente, lo tentaba constantemente y se mantenía al asecho, tratando de aprovechar cualquier duda o momento de debilidad para hacerse sentir y tomar el control de sus sentimientos.


Sin embargo, él sonríe y recuerda que esos sentimientos no son tan fuertes. Ha logrado vencerlos y han quedado tan ocultos que nadie puede ver ni percibir sus luchas internas, esas que cada día son menos y tienen menos fuerza.


Luego de varios minutos de conversación sobre la espera y el servicio de transporte con el que se podía fácilmente llamar “sindicato de consumidores del transporte público”, por fin, llega un autobús de color blanco con rayas azules, largas ventanas de cristal, y grandes letras que lo identifican como Hybrid Electric Bus dando a entender que es eléctrico y ayuda al medio ambiente.


El conductor hace descender la altura del autobús casi hasta al suelo, logrando que sea de fácil acceso a personas mayores e incapacitados. —Estos nuevos autobuses de transporte público están bien pensados, uno de estos días cargarán a las personas y las acomodarán en sus respectivos asientos—, dice para sí mismo mientras observa cómo cada uno de sus acompañantes hace su ingreso. Ser paciente es una de las actitudes que en los últimos meses ha logrado mejorar, entendiendo que parte de su éxito radica en los detalles, esos mismos que se nos escapan en la vida por andar con tanta prisa.


Entra despacio, y saluda al conductor asintiendo con la cabeza. Mientras camina, memoriza todos los rostros en el autobús. Es una práctica inconsciente, un instinto de supervivencia que lo acompaña siempre. Necesita sentirse en control del ambiente, saber dónde está y con quiénes, para anticiparse a cualquier situación que pudiera presentarse y preparar su reacción. Su mente es muy analítica, piensa en cosas que nadie en la cotidianidad osaría imaginar; cosas que nadie puede asegurar que pasen pero tampoco que no lleguen a suceder.


En el interior del autobús, detrás del asiento del conductor, un cristal sostiene un mapa que contiene la ruta que debe ser recorrida y cada uno de los lugares donde el autobús debe detenerse. Decide sentarse justo en la segunda fila fijando su mirada en el mapa y analizando el trayecto entre cada parada.


Acomoda su portafolio en su costado izquierdo; con su mano derecha, recoge suavemente la manga izquierda del traje. Su imponente reloj de oro con correa de cuero resalta ante la luz que se cuela por la ventana cuando los árboles lo permiten. Las manecillas indican segundo a segundo la hora exacta, y saber que cuenta con tiempo a su favor para llegar puntual a su cita, le tranquiliza.


Se recuesta en la ventana mientras su brazo hace las veces de almohada, sus ojos se cierran levemente, los sonidos causados por la combustión que identifica las grandes c iudades y l as conversaciones dentro del autobús, comienzan a desvanecerse en sus oídos dando lugar a un gran deseo de descansar que pronto, paso a convertirse en un profundo sueño.


Mientras dormía, comenzó a soñar que caminaba descalzo en un lugar solitario, podía sentir piedras debajo de sus pies, tan filosas y cortantes como cristales. A medida que avanzaba por aquel sendero gris, el dolor que sentía al dar cada paso se hacía tan grande que su cerebro, al detectar la intensidad del dolor, envió la señal para que las lágrimas comenzaran a salir de sus ojos.


Continúa avanzando en el camino al que su sueño lo había arrojado, mantenía la esperanza en que la pequeña luz que reposaba en el otro extremo fuese una salida, que el destino cambiara, permitiéndole llegar a algún lugar sin piedras o que éstas dejaran de molestar. A pesar del dolor, nunca pasó por su mente darse por vencido.


Cada paso era más insoportable, pero la esencia de su cambio de vida permanecía firme en su subconsciente, se había convertido en un hombre más fuerte, un guerrero determinado y noble, al cual la fe se le convirtió en el escudo que nunca más se había vuelto a quitar.


De repente, el sonido del golpe de una rama contra el autobús lo despierta, dejándole un poco nervioso y exaltado —reacción normal cuando no se completa apropiadamente la transición del sueño a la realidad— por lo que practica ejercicios de respiración profunda una y otra vez hasta desacelerar su corazón.


Entiende que había pedido demasiado, ¿quién puede pretender dormir en los transportes públicos? Su mente procesa lo ocurrido y vuelve a la realidad plenamente. Comienza a escuchar y ver todas aquellas distracciones que había querido deshacer en su intento por descansar. Sin embargo, sonríe, se encuentra feliz de estar allí sentado y no en aquel camino en el que sus sueños lo habían llevado a diferentes etapas dolorosas de su vida.


Trata de entender por qué había tenido ese sueño y si podría tener alguna coincidencia con el hecho de que ese día se encontraría nuevamente con aquella persona que hacía tanto tiempo no veía. A pesar de todo, la experiencia de tomar el autobús había sido interesante y amena, escuchar a esas personas hablar y discutir algunos temas y anécdotas de sus vidas, le parecía interesante, divertido y le hacía sentir muy bien.


Cuando sólo faltaba una estación para llegar a su destino, un hombre de aproximadamente sesenta años, alto, de cabello castaño, se sentó junto a él e inició una conversación


—¿Es usted Elías Lacay?


—Sí, ¿quién es usted? —Respondió extrañado.


—Soy una persona que lo admira mucho desde la entrevista que le realizaron en esa famosa revista de negocios.


—¿Y cuál es su nombre?


—Santos Joaquín Torres, pero me conocen por mis iniciales: SJT Escuchar esas iniciales le impactó.


—¿Es usted…?


—Sí, me alegra que pueda reconocerme, uso mis iniciales en mis obras en lugar del nombre completo, porque al parecer según el departamento de mercadeo, mi nombre es muy largo y no vende tanto—, respondió inmediatamente el hombre en tono jocoso, lo que produjo carcajadas en ambos.


El hombre “listo para todo” nunca pudo advertir tal situación. Que uno de sus escritores favoritos, inspirador de algunos de sus más notables cambios, se sentara junto a él en un autobús era una realidad mágica, inexplicable, ¡como un sueño! El sueño de todo el que admira a alguien.


Conocía sus obras pero no su aspecto físico, era una de aquellas personalidades que deciden vivir en el anonimato, fuera de los medios y de ese mundo cargado de publicidad tanto buena como mala, solo se enfocaba en sus obras. Aportar sus ideas a la humanidad, era lo que había elegido para vivir, era su fuente de satisfacción y paz.


—¿Realmente ganaste esa cantidad de dinero en este tiempo? —preguntó inquieto el escritor.


—En realidad gané más —respondió Elías con una sonrisa en su rostro. Le diré un secreto, cuando entendí que a lo que me dedico es lo que me hace feliz, empecé a recibir mi compensación económica. No puedo decirle con exactitud cuánto dinero ha ganado mi compañía en este tiempo, son datos que lleva cuidadosamente el contador, pero sí puedo hablarle de lo feliz que me siento de haber elegido hacer lo que realmente me gusta y me hace feliz.


—No entiendo. Eres famoso por tu fortuna pero, ¿en realidad no te importa tanto?


—Así es, mi fortuna es un número al que muchos creen imposible llegar, una ecuación matemática que ha dado frutos positivos, y le mentiría si le digo que no disfruto de ellos. El dinero da poder y el poder abre puertas jamás pensadas, pero al final es solo eso, dinero y cosas materiales que ayudan a tener una vida más cómoda pero no la hacen mejor. No me creería si le dijera que hace un año no tenía nada y vea, ¡cómo han cambiado las cosas!


—¿Qué dices muchacho? ¿Lograste todo ese imperio en un año?


—Sí. Y no fue precisamente persiguiendo el dinero, sino buscando sentirme bien conmigo mismo.


—Realmente me impresionas, ahora tengo más curiosidad que antes. ¿Cómo se dio todo esto?


—No se preocupe, ya le explicaré. Prometo llamarle para tomarnos un café y contarle sobre esta parte de mi vida. Ahora, por favor, discúlpeme; esta es mi parada y debo bajarme.


Luego de intercambiar sus números de teléfono, acordaron reunirse la semana siguiente y así, se despidieron.


Antes de salir del autobús se detiene frente al conductor, le extiende la mano y agradece el haber llegado hasta su destino a salvo. Para el conductor fue bastante grato recibir el gesto de agradecimiento acompañado de una sonrisa sincera.




CAPÍTULO 2


Un Camino Marcado


Cruza la calle hasta llegar a un bulevar que se divide en dos, eligiendo el camino que atraviesa el parque por la mitad. En el recorrido, observa como los enormes y frondosos árboles dejan caer sus hojas al suelo indicando que se preparan para el cambio de temporada; un contraste majestuoso se da entre el sol y los colores de la naturaleza en esta época.


Mientras avanza, un edificio de oficinas construido en ladrillo se hace visible. Por primera vez en siete años se torna especial, siente nostalgia al verlo, puede contemplar lo enorme que es y empieza a observar detalles que nunca antes vio porque, para él, era solo el lugar al que debía asistir periódicamente durante un tiempo.


Un gran número de personas camina ejercitándose, aprovechando la comodidad del bulevar, mientras otros solo lo usan como atajo para dirigirse al complejo de edificios. Fue tan placentero el camino, que le pareció corto el tiempo que demoró en llegar a la puerta del edificio.


Pasa por la recepción con el asombro de un niño, su felicidad se hace evidente en su sonrisa. Al abrir la puerta del ascensor, cede el paso, como buen caballero, a una joven muy elegante que se disponía a tomarlo también. Casi al cerrarse la puerta del ascensor, un hombre entró de prisa, exaltado y con apariencia descuidada, ocasionándoles un susto a quienes ya estaban dentro.


Elías reflexiona haciendo una comparación entre la vida y los ascensores. Las personas suben y bajan quedándose en distintos pisos, por lo que concluye que el estar bien o mal siempre será una opción, porque cada quien es responsable del lugar en el que elige estar.


Finalmente llegan al piso que les corresponde, el ascensor se abre y el hombre extraño sale corriendo desorientado. Elías se sentía ansioso por su compromiso, los minutos parecían eternos. El pasillo de solo unos metros se hace sumamente largo y empieza el conteo hasta llegar a la puerta del Dr. Walter Liz.


Empuja despacio, un chasquido hace notar que la puerta se desliza. En su escritorio, siempre al pendiente, se encuentra la señorita Liza, quien con una amable sonrisa y mucho cariño, decide levantarse y caminar hacia él para darle la bienvenida.


—Cuanto tiempo sin verlo, ya lo extrañábamos por acá. Aunque no parece el mismo señor Elías que venía hace un tiempo, ¿verdad?


—Soy una nueva versión del hombre que usted ya conoce — responde sonriendo—. Pero lo bueno no cambia, y espero que de la misma forma, tampoco haya cambiado el delicioso café que usted hace ni sus atenciones.


Con la amabilidad que le caracteriza, le extiende un abrazo y se retira a tomar asiento para evitar ser cuestionado por la señorita Liza, quien más bien parece una agente de la CIA y no deja de observarlo atentamente sin disimular mientras le prepara un café.


Con la taza de café en la mano, Liza se acerca para informarle que el doctor tardará un poco porque tuvo que atender de emergencia a un paciente, aclarándole que sólo tardaría unos minutos.


Elías responde que no hay problema, que esperará el tiempo necesario; después de todo, se ha tomado el día exclusivamente para asistir a esa cita y aprovechará los minutos que tarde el doctor para degustar una vez más ese café que ahora, parece más delicioso que antes.
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